
hincapié en que esta 

Guía s·lo trata del estu-

dio de los reportes vi-

suales de bólidos. 

 Para una información 

más detallada del regis-

tro de éstos fenómenos 

por otras técnicas como 

la fotográfica, video o 

radio, te recomendamos 

visitar nuestra web  

www.somyce.org.  

 Dentro de las diferen-

tes Comisiones, podrás 

encontrar textos más 

específicos. 

 El propósito de esta 

guía es facilitar una in-

formación rápida a to-

dos aquellos observado-

res que sean testigos de 

un meteoro brillante o 

bólido. 

 En los diferentes apar-

tados se especifica 

cómo hay que reportar 

ciertos datos de interés. 

 Se ha procurado que 

los textos sean legibles 

y didácticos, empleando 

ejemplos cotidianos, a 

fin de que sea posible la 

colaboración del gran 

público.  

 Finalmente, se indica 

la utilidad de éstos estu-

dios, y el envío de datos 

a través del Formulario 

de envío de Bólidos de 

SOMYCE. 

 Hay que hacer especial 

 Esta guía forma parte 

de una serie de manua-

les  editados por la So-

ciedad de Observadores 

de Meteoros y Cometas 

de España (SOMYCE) 

con motivo del Año In-

ternacional de la Astro-

nomía (AIA-IYA 2009 

en http://www.iaa.es/

IYA09/) 

 En el 400 aniversario 

de la invención del Te-

lescopio por Galileo Ga-

lilei, actividades reparti-

das por todo el globo 

terráqueo pretenderán 

estimular el interés por 

la Astronomía. 

Bólido en Perseo. Ob-

servatorio Cal Maciarol -

Montsec.  

Guía para el reporte visual de 

meteoros brillantes y bólidos.  

Índ ice:  
Origen. Extinción 

atmosférica. 

2-3 

Envío de reportes. 

Magnitud Visual. 

4-5 

Descripción del 

bólido. 

6 

Sonidos. Estudios 

a nivel amateur. 

8-9 

Año Internacional de 

la Astronomía 2009.  

Sociedad de Observadores de 

Meteoros y Cometas de España. 
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Ap ren da  a :   

A distinguir las ca-

racterísticas especí-

ficas de un bólido. 

Realizar un reporte 

científico del fenó-

meno. 

A registrar correcta-

mente los datos 

físicos de este fenó-

meno. 

La importancia para 

la Astronomía Me-

teórica de estos 

eventos.  
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 ñEs fundamental 

enviar todos los 

registros visuales a 

través de Formulario 

de Env²o de B·lidosò 

 Existen otros me-

dios, como las obser-

vaciones video o fo-

tográficas que permi-

ten dar mayor exacti-

tud y precisión  en la 

determinación del tra-

zo. Solo con muchas 

observaciones  visua-

les podemos aproxi-

marnos a otras técni-

cas.  

        ¿Cuándo Observar?  

Origen de los bólidos.  

 Los bólidos son fenómenos ra-

ros. En un análisis de más de 5000 

horas de observación visual, reali-

zado por la Organización Interna-

cional de Meteoros, reveló que la 

tasa media de aparición de un me-

teoro de magnitud mayor que 0 m 

es de uno cada 2.7 horas; mientras 

que para observar un bólido de 

magnitud -3 m se necesitan m§s de 

300 horas de observaci·n. Del 

total de meteoros observados sólo 

un 0.6 % son bólidos.  

 Los bólidos son producidos por 

meteoroides de gran tamaño cuyo 

origen puede estar en un cometa o 

asteroide. Terentjeva, en 1989, 

realizó un estudio de las órbitas 

obtenidas a partir de fotografías, y 

obtuvo que el 60% puede asociar-

se a asteroides y el resto a come-

tas. Entre los bólidos que originan 

meteoritos, más del 80% se aso-

cian a asteroides del Grupo Amor, 

el 2% a asteroides el Grupo Ate-

nas y el 15% a los del Grupo Apo-

lo. Es posible que el 15% de los 

asteroides del grupo Amor (como 

944 Hidalgo, 1866 Sisyphus, 1975 

EA, 1949 HC,...) tengan su origen 

en cometas de la familia de Júpi-

ter, por lo que la mitad de los bóli-

dos podrían proceder de cometas y 

la otra de asteroides.  

 Una evidencia experimental que 

apoya esta idea es que las Gemíni-

das se relacionan con el asteroide 

1983 TB (Grupo Amor) y sus ca-

racterísticas son similares (aunque 

no iguales) a las de otros meteoros 

de origen cometario. 

 Además de las lluvias de meteo-

ros, existen radiantes que sólo pro-

ducen bólidos. A partir de 554 re-

gistros fotográficos, Terentjeva 

concluyó que parecen existir 78 

radiantes de este tipo; 375 de los 

554 pertenecen a alguno de ellos. 

Por tanto entre las partículas de 

gran tamaño, la materia con origen 

común representaría el 68%. 

 También se observan más bóli-

dos en los máximos de las lluvias 

de meteoros más importantes, así 

como al amanecer, por la rotación 

de la Tierra. 

mento donde la probabilidad es 

más alta.  

 Dedicarse en exclusiva a la ob-

servación de bólidos no tiene 

sentido con técnicas visuales, 

pero es muy importante anotar y 

remitirnos por vía electrónica, de 

manera individual, toda la infor-

mación posible. 

 Es habitual que los bóli-

dos más brillantes se pre-

senten de forma imprevista 

mientras realizamos otras 

observaciones, como varia-

bles, fotografía u observa-

ciones de cielo profundo.   

 En el mejor de los casos, 

pueden ser visibles cuando 

observamos una lluvia de 

meteoros. Es en ese mo-
Luz Zodiacal  

S o c i e d a d  d e  O b s e r v a d o r e s  d e  M e t e o r o s  y  C o m e t a s  d e  E s p a ñ a . 



¿Cómo diferenciamos un bólido de un simple meteoro brillante?  
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 Consideramos como bólido 

cualquier meteoro de magnitud 

igual o más brillante que -2 m   

 Se toma este criterio porque 

después de corregir las magni-

tudes visuales por extinción 

atmosférica y distancia al ob-

servador, las magnitudes zenitales se hallan próximas a -3 m, valor que 

se toma de referencia.  Por tanto, siempre que observemos un bólido de 

-2 m o m§s brillante hay que completar un parte individual (uno por ob-

servador), aunque sea el mismo bólido. Si quisiésemos ser realmente 

rigurosos deberíamos tener en cuenta la extinción atmosférica, ya que 

la magnitud  del meteoro no es la misma si este pasó por el zénit que 

cerca del horizonte. 

Tal como se observa en la tabla 1, incluso un 

meteoro de magnitud 2 que aparezca a 5 grados 

del horizonte puede ser considerado como bóli-

do.  

Ese caso no es muy  habitual, y normalmente 

no suele verse  ning¼n meteoro ñd®bilò por deba-

jo de los 25º, lo que en la práctica reduce el ran-

go, como poco,  a los de magnitud ï1 m ·  0 m.  

Por tanto, consideraremos como bólido cual-

quier meteoro que tenga Magnitud Zenital (o 

magnitud corregida por extinción atmosférica)  

igual o mayor  que -3 m. Los env²os que se hagan 

a IMO tendrán en cuenta que el FIDAC sólo re-

copila registros a partir de Magnitud Zenital ma-

yores de -3 m. El resto de observaciones se guar-

darán en  los ficheros de SOMYCE por si se ne-

cesitasen en futuros estudios. 

 Si se diese el caso de que observásemos un me-

teoro muy espectacular, aunque dejase chipas, se 

fragmentase o dejase una estela, si no tiene como 

mínimo la magnitud visual de -2 m, no debere-

mos remitirlo.  

    Antes de describir los datos de mayor impor-

tancia, se debemos hacer hincapié en el envío de 

los datos y la importancia de los estudios relacio-

nados con los bólidos o meteoros brillantes. 

La corrección a Magnitud Zenital de la Magni-

tud Visual del bólido observado se ha de calcular 

con la siguiente fórmula: 

M=m+5log10(sen hb) 

 Donde M es la Magnitud Zenital, m la Magni-

tud Visual y hb la altura sobre el horizonte a la 

que se observó el bólido, o en su defecto, la altura 

en la que su magnitud visual fue mayor. Este dato 

se ha de indicar entre paréntesis en el  apartado 

correspondiente del parte de bólidos.  

Tabla 1.  Magnitud Zenital para meteoros observados a 

diferentes alturas sobre el horizonte (denotado como hb) 

 

Este espectacular bólido fue fotografiado con un ojo de pez desde una de las 

estaciones de la European Fireball Network en la República Checa el 21 de febrero 

de 1999. Los trazos de las estrellas son claramente visibles es esta exposición, mos-

trando la Polar a la izquierda. Gracias a la observación simultánea desde tres esta-

ciones se ha comprobado que la trayectoria atmosférica comenzó a 81.9 Km y reco-

rrió 71.1 Km en 6.7 segundos. La órbita calculada demostró que se trata de un me-

teoroide del tipo Apolo-Amor, los cuales cruzan la órbita de la Tierra. Cortesía de P. 

Spurny, (Astronomical Institute, Ondrejov Observatory) 

La extinción atmosférica.  

Magnitudes 

hb 3 2 1 0 -1 -2 -2.5 

5Ü -2 -3 -4 -5 -6 -7 -8 

10Ü -1 -2 -3 -4 -5 -6 -6 

20Ü   -1 -1 -2 -3 -4 -5 

30Ü     -0.5 -2 -3 -3.5 -4 

40Ü     0 -1 -2 -3 -4 

45Ü     0 -0.5 -2 -3 -4 

90Ü 3 2 1 0 -1 -2 -2.5 
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 Leónida con in-

tensificador de 

Imagen. La Luna 

se muestra en el 

borde de la ima-

gen.  

       Utilidad de los reportes.  

Envío de reportes.  
 El envío de reportes se hará a través 

del Formulario de Envío de Bólidos 

d e  n u e s t r a  p á g i n a  w e b 

www.bolidos.somyce.org ó boli-

dos.somyce.org 

 Hay que ir completando los datos 

con cuidado, teniendo a mano esta 

guía. Si se desconoce algún dato, la 

casilla a completar quedará en blanco. 

 Aquellas personas sin conocimien-

tos de Astronomía se han de centrar 

en la fecha, hora, datos personales, 

lugar de observación, magnitud y 

orientación del trazo según los pun-

tos cardinales.  

 En caso de duda, el responsable de 

la Comisión de Bólidos contactará 

con el observador/ra para completar 

el reporte y almacenar el registro 

definitivo en la base de datos de 

bólidos y Archivo de Observaciones 

de SOMYCE.  

 Puedes ver el archivo de observa-

ciones en www.somyce.org 

cluso del cometa que las origina. 

 La asociación con el cometa o 

asteroide de origen se puede de-

terminar con el dibujo de trayec-

torias en cartas celestes.  

 Si hay datos de la observación 

desde lugares diferentes, se 

podría calcular su órbita, y estu-

diar a partir de ahí como le ha 

afectado la gravedad de los 

grande planetas.  

 Es fundamental que se 

puedan recopilar gran canti-

dad de reportes, aunque se-

an del mismo bólido. Esto 

permitirá tratar la informa-

ción de forma estadística y 

comparar lluvias entre sí. 

 Gracias a éstos estudios se 

pueden determinar las ca-

racterísticas físicas y quími-

cas de las partículas, e in-

 Leónida de mag-

nitud ï 4 observa-

da 01:50: 06 T.U. 

de la madrugada 

del 17 al 18 de no-

viembre de 2000.  

S o c i e d a d  d e  O b s e r v a d o r e s  d e  M e t e o r o s  y  C o m e t a s  d e  E s p a ñ a . 

Envía tus reportes de manera electrónica introduciendo los datos  en esta 

dirección:  www.bolidos.somyce.org ó  bolidos.somyce.org 


